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Prefacio
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Bienvenido a este libro de estudio sobre las tres epístolas generales de 1, 2 y 3 Juan. Al embarcarse en este viaje a través de estas profundas cartas, se le invita a explorar la sabiduría y la verdad eternas que ofrecen.

Las epístolas de Juan ocupan un lugar único en el Nuevo Testamento, ofreciendo valiosas ideas sobre la naturaleza de la comunión con Dios, la importancia del amor y la obediencia, y los desafíos que enfrentan los creyentes al navegar las complejidades de la vida cristiana. A pesar de ser relativamente breves, estas cartas están repletas de profundas verdades teológicas y sabiduría práctica que continúan resonando entre los lectores de hoy.

En este libro de estudio, tendrá la oportunidad de explorar cada una de estas epístolas en profundidad, obteniendo una comprensión más profunda de su contexto histórico, temas teológicos y aplicaciones prácticas para nuestras vidas hoy. A través de una reflexión reflexiva, preguntas interesantes y comentarios perspicaces, estará preparado para comprender el significado de estas cartas para su propio viaje espiritual.

Ya sea que esté estudiando estas epístolas individualmente, con un grupo pequeño o como parte de una comunidad más grande, este libro de estudio está diseñado para facilitar la exploración y reflexión significativas sobre las verdades eternas que se encuentran en las páginas de 1, 2 y 3 Juan. Que este viaje profundice su comprensión del amor de Dios, fortalezca su compromiso con la obediencia y los inspire a caminar en la luz como hijos de Dios.

Que al leer el material presentado en este libro de estudio, la profunda sabiduría y verdad de las páginas de estas tres epístolas generales te animen, desafíen y transformen.
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Introducción a este estudio
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Este estudio comprende preguntas basadas en los diversos versículos de las Escrituras tomados de los libros de 1, 2 y 3 Juan, respectivamente.

Las partes 1, 4 y 7 de este estudio exploran la información básica del libro, por ejemplo, quién lo escribió, cuándo, para quién, por qué y otros aspectos del libro.

La Parte 2, 5 destaca versículos del libro que llaman especial atención a principios específicos dentro de los Libros.

Las partes 3, 6 son el estudio versículo por versículo que requiere que el lector complete las preguntas y tareas al final de cada capítulo. Si esto se hace en un ambiente de grupo celular, estas respuestas deben discutirse dentro del grupo.

Una vez estudiados todos los capítulos, hay preguntas de verdadero, falso y de opción múltiple para evaluar su conocimiento de este libro.

Suponga que está utilizando la versión de libro electrónico de este estudio. En ese caso, es recomendable tener una libreta a mano para anotar las respuestas a las preguntas. Es posible que también se necesite espacio adicional para resolver las preguntas de la prueba de conocimientos.

Responder las preguntas no es una carrera. Se debe pensar detenidamente al escribir las respuestas, específicamente la aplicación en la vida de estas preguntas y sus respuestas.

Participar en un estudio bíblico sugiere que el lector reconoce su necesidad de comprender las Escrituras y la profundidad de la sabiduría que conlleva conocer y comprender a Dios y sus caminos. Este es un viaje espiritual y lleva tiempo investigar los versículos, su significado tal como el escritor los pretendía y su aplicación en la vida. Asegúrate de que la oración preceda cada paso del camino, permitiendo que el Espíritu Santo te guíe y abra tu corazón y tu mente al conocimiento de Dios.

Este estudio es importante porque podría aplicarse a la realidad de su vida. En otras palabras, este estudio considera la Teología del Libro y otros principios derivados del libro dentro de un marco que facilita la aplicación de los principios a nuestra vida diaria. Este estudio no es un comentario y, aunque se proporciona información específica sobre cada libro, este estudio no realiza una crítica textual.
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PARTE 1 : 1 Juan Información del libro


Título del libro y escritor
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Al igual que el libro de Hebreos, esta epístola no menciona explícitamente a su autor. Sin embargo, desde el principio, la iglesia ha creído que el apóstol Juan lo escribió. Varios escritores antiguos se han referido a este libro como obra de Juan. Aunque los críticos modernos han cuestionado esta visión tradicional, no han logrado refutarla por completo.
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Ubicación
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Dado que Juan ministró en Éfeso y sus alrededores más adelante en su vida, parece probable que escribiera esta epístola desde Éfeso.
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Fecha de escritura
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Fechar este libro del Nuevo Testamento es particularmente desafiante. Una pista potencial se encuentra en 2:19. Si Juan se refirió a los falsos maestros que partieron de entre los apóstoles, parece plausible una fecha en el año 60 d.C. Esto situaría el escrito alrededor del 60-65 d.C., antes de las revueltas judías del 66-70 d.C., que dispersaron a los judíos de Judea. En este escenario, Juan pudo haber escrito desde Jerusalén.

Sin embargo, muchos eruditos conservadores creen que Juan escribió esta epístola mucho más tarde, entre el 85 y el 97 d.C., contemporáneamente con el Evangelio de Juan (alrededor del 85-95 d.C.) y el Libro del Apocalipsis (alrededor del 95-96 d.C.). Prefiero una fecha en los años 90, después de la redacción del Evangelio de Juan, ya que 1 Juan parece asumir familiaridad con él. La Epístola constantemente hace referencia al Evangelio, y entenderlo sin el Evangelio como contexto es difícil.

Dada la naturaleza y conclusión del Libro del Apocalipsis, que parece ser la última palabra reveladora de Dios a la humanidad, Juan probablemente compuso sus epístolas antes de escribir el Apocalipsis. Por lo tanto, lo más probable parece ser una fecha para 1 Juan a principios de los años 90, alrededor del 90-95 d.C.
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Audiencia
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No hay ninguna referencia clara a los destinatarios originales de esta epístola o su ubicación, aparte de identificarlos como cristianos (2:12-14, 21; 5:13). Podrían haber sido líderes de la iglesia (2:20, 27). La tradición de la iglesia primitiva sostiene que Juan ministró en Éfeso, la capital de la provincia romana de Asia, durante muchos años después de abandonar Judea. Los capítulos 2 y 3 de Apocalipsis revelan que Juan conocía bien las iglesias y los cristianos de esa provincia romana. Por tanto, es plausible que sus lectores residieran allí. Esta carta probablemente estaba destinada a circular entre múltiples congregaciones, a diferencia de su segunda y tercera epístola, que nombran al escritor y al destinatario e incluyen saludos personales.

Los falsos maestros y enseñanzas que Juan menciona en esta carta sugieren que estaba abordando temas prevalentes en Asia en ese momento, como el judaísmo, el gnosticismo, el docetismo y las enseñanzas de Cerinto, un gnóstico notable. Aunque estas filosofías se extendieron más allá de Asia, ciertamente estuvieron presentes durante la vida de Juan. En la exposición se proporcionarán explicaciones de estas enseñanzas.

La herejía abordada en 1 y 2 Juan no corresponde precisamente a ningún movimiento herético conocido de esa época, pero muestra similitudes con varios. El escritor de 1 Juan se dirigía a una comunidad compuesta de múltiples iglesias domésticas en Éfeso y sus alrededores, que estaba dividida en tres grupos principales: (a) cristianos joánicos comprometidos con el evangelio apostólico de Jesús tal como lo habían recibido, (b) inclinados a la herejía. miembros de origen judío, y (c) seguidores heterodoxos de origen helenístico (y/o pagano). Las cuestiones teológicas y éticas se referían principalmente a los dos grupos "herejes" (b y c), con complicaciones adicionales posiblemente relacionadas con la escatología (cosas futuras) y la pneumatología (el Espíritu Santo) (ver 2:18 y 4:1).

Además, la vida de la comunidad joánica incluía un cuarto grupo: los secesionistas. Mientras que los miembros de los tres primeros grupos formaban parte del círculo de Juan, los secesionistas anticristianos habían comenzado a separarse de él. Estos individuos eran seguidores de la comunidad joánica con inclinaciones heréticas. Algunos podrían haber sido creyentes genuinos pero desinformados, mientras que otros tal vez nunca pertenecieron verdaderamente a la iglesia de Juan o a Dios (ver 1 Juan 2:18-19; cf. 2:22-23).
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Características especiales
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La Epístola no es principalmente una polémica sino una carta destinada a la edificación de la verdad y la vida en Cristo por parte de los lectores. Sin embargo, los errores de los gnósticos están constantemente en la mente de Juan.

El estilo de Juan es más contemplativo que argumentativo. Presenta verdades de forma intuitiva en lugar de conclusiones razonadas, inclinándose más hacia el misticismo que hacia la lógica. Encuentra la confirmación de la verdad en la propia experiencia personal más que en argumentos lógicos.

La escritura de Juan se asemeja más al bisturí de un cirujano, preciso e incisivo, que a la pluma de un filósofo. Al igual que su símbolo del águila, prefiere un vuelo circular a una progresión lineal.

Al leer 1 Juan, uno no debe concentrarse en discernir el flujo del argumento como en una carta paulina. En cambio, se debe reconocer que su estructura y forma retórica apuntan a persuadir e impresionar, similar a la retórica epidéctica".
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1 Mensaje de Juan
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Si tuviera que resumir el mensaje de esta epístola en una sola frase, sería esta: "La comunión con Dios es la esencia de la vida eterna". Así como Pablo enfatizó en Filipenses 3:7-14 la centralidad de su relación con Dios, Juan escribió esta epístola para ayudar a los creyentes a apreciar y profundizar su comunión con Dios.

Un título apropiado para esta epístola podría ser "La puerta de entrada a la comunión con Dios". El Evangelio de Juan y 1 Juan se centran en la vida eterna. Juan escribió su Evangelio para que los lectores pudieran creer en Jesucristo y tener vida en Su nombre (Juan 20:31). De manera similar, en esta epístola, Juan pretende facilitar la comunión con los apóstoles, con Dios Padre y con Jesucristo (1 Juan 1:3), permitiendo a los creyentes experimentar la plenitud de la vida eterna que poseen (cf. Juan 10: 10). Si bien el tema de la epístola no es explícitamente la vida eterna, resalta la verdad de que la comunión con Dios es de hecho la esencia de la vida eterna (cf. Juan 17:3).

Esta epístola tiene sus raíces en el Discurso del Aposento Alto de Jesús (Juan 14-17), donde explicó la relación futura entre los apóstoles y Dios después de la morada del Espíritu Santo (Juan 14:16-17). Juan elabora esta revelación en su carta.

De manera similar, la epístola de Santiago está influenciada por el Sermón del Monte de Jesús (Mat. 5-7), la primera epístola de Pedro por el Discurso del discipulado de Jesús (Mat. 10) y el Libro del Apocalipsis por el Discurso del Monte de los Olivos (Mat. 24-7). 25). En 1 Juan, Juan utiliza varios términos indistintamente: comunión con Dios, conocer a Dios, permanecer en Dios y ver a Dios. Estos términos describen colectivamente las experiencias de los cristianos y los distintos grados de intimidad en nuestra relación con Dios.

Nuestras relaciones con las personas varían en intimidad; lo mismo se aplica a la comunión con Dios. Es una simplificación excesiva categorizar nuestra relación con Dios únicamente dentro o fuera de la comunión. Así como la comunión de un niño con sus padres fluctúa entre imperfecta y inexistente, nuestra comunión con Dios normalmente se sitúa en algún punto intermedio, sujeta a variaciones de un día a otro.

La intención de Juan al escribir era animar a sus lectores a profundizar su intimidad con Dios. Cuanto mayor es la intimidad, más fuerte es nuestra comunión, más profundo es nuestro conocimiento experiencial de Dios y más estrechamente nuestra permanencia en Él (cf. Juan 14:21-24). A medida que nuestra intimidad con Dios se profundiza, también se profundiza nuestra experiencia de la vida eterna. Si bien todos los cristianos poseen la vida eterna, no todos la experimentan en la medida máxima prevista por Dios (Juan 10:10). De manera similar, si bien todos los seres humanos vivos tienen vida, no todos viven en abundancia.

Esta carta descubre dos aspectos esenciales de la vida de confraternidad: primero, revela los recursos disponibles para esta vida, que se pueden clasificar en dos:

El primer recurso es objetivo. Dios ha proporcionado un modelo para la vida de comunión, Jesucristo. En Cristo encontramos la encarnación de dos cualidades que no sólo son características de Dios sino que también deben definirnos como hijos de Dios:

La primera de estas cualidades es la luz. Jesucristo caminó consistentemente en el brillo de la santidad de Dios (1:5-6; 2:6). Nunca se ocultó de Dios y se adhirió perfectamente a la voluntad de Dios. Era sumiso, sin pecado, puro y consagrado.

La segunda de estas cualidades es el amor. Jesús también manifestó perpetuamente el amor de Dios (cf. 4:10). Tanto en sus actitudes como en sus acciones, Jesús personificó el amor perfecto. Sus palabras y hechos sirvieron como revelación del amor de Dios. Jesús consistentemente priorizó a los demás sobre sí mismo, mostrando altruismo junto con santidad.

Como lo describe esta epístola, el segundo recurso de la vida de comunión es subjetivo. Dios no sólo proporciona un modelo para el compañerismo sino que también lo fortalece. Jesucristo sirve como ejemplo externo y fuerza interna dentro de nosotros, trabajando activamente en nuestras vidas. Con la vida eterna viene Jesús mismo (5:11-12), y con Él vienen dos componentes vitales:

En primer lugar, recibimos luz. Obtenemos conocimiento de realidades espirituales nunca antes vistas (2:20), discernimos cómo caminar según la voluntad de Dios (2:27) y nos sintonizamos más para reconocer el pecado.

En segundo lugar, recibimos amor. Nos damos cuenta de las necesidades de otros que están perdidos en la oscuridad y nos sentimos obligados a tenderles la mano para servirles, guiándolos hacia la luz (4:7). Al participar de la vida de Dios, comenzamos a amar con Su amor. Si bien podemos reprimir este amor, todos los que tienen vida eterna también tienen la capacidad de amar.

Esta carta revela dos aspectos de la vida de comunión: en primer lugar, los recursos de esta vida, que consisten en un patrón externo y un poder interno, ambos derivados de Jesucristo.

En segundo lugar, revela los resultados de una vida caracterizada por la comunión íntima con Dios. Estos resultados se pueden dividir en dos categorías:

En primer lugar, hay valor para el cristiano. Al caminar en comunión con Dios, los creyentes pueden experimentar la vida como Dios la diseñó, cumpliendo su potencial como seres humanos. La intimidad con Dios contribuye al refinamiento de su personalidad.

En segundo lugar, hay valor para Dios. Dios se deleita en la comunión con las personas, ya que Su propósito es la creación y la redención. Cada persona que camina íntimamente con Dios se convierte en un vaso a través del cual Dios puede manifestarse y cumplir Sus propósitos. Los creyentes permanentes sirven como instrumentos a través de los cuales Dios se revela a los demás. Si bien Dios no necesita disciplinar a los creyentes persistentes, puede obrar a través de ellos para bendecir a otros y a ellos mismos.

Juan también exhorta a sus lectores a cumplir con sus responsabilidades dentro de la vida de comunión. Respecto a la luz, se perfilan dos responsabilidades:

En primer lugar, los creyentes están llamados a obedecer la luz (1:7). Esto implica responder positivamente al conocimiento de la voluntad de Dios que adquieren. Existe el riesgo de volverse insensible a la verdad, especialmente cuando se abordan extensamente asuntos espirituales. Se insta a los creyentes a nutrir diariamente su relación con Dios, cuidando continuamente los jardines de sus vidas espirituales.

En segundo lugar, se anima a los creyentes a buscar la luz (1:9). Deben abandonar las tinieblas del pecado y persistir en caminar en la luz. El círculo de la iluminación de Dios puede cambiar, trayendo una nueva comprensión de Su voluntad. En tales casos, se insta a los creyentes a avanzar hacia esa luz mediante la obediencia (cf. Sal. 119:105).

Respecto al amor se destacan dos responsabilidades:

En primer lugar, se insta a los creyentes a ceder a su impulso. No expresar amor cuando Dios nos lo pide puede disminuir nuestra capacidad de amar y apagar nuestra pasión por los perdidos. Se anima a los creyentes a priorizar el amor sacrificial sobre el interés propio, permitiendo que su amor se profundice e intensifique a través de actos de servicio. Es crucial no apagar el Espíritu cuando se le pide acercarse a los demás con amor.

En segundo lugar, se advierte a los creyentes que guarden la pureza del amor. Se les advierte contra la falsa caridad que compromete los principios. El verdadero amor nunca llega a expensas de la verdad ni justifica el pecado. Mantener la integridad del amor es esencial, asegurando que se alinee con el carácter y las normas de Dios.

Para concluir, me gustaría proponer dos aplicaciones del mensaje transmitido en esta epístola, una para individuos y otra para la iglesia.

En primer lugar, consideremos una aplicación para cristianos individuales. Podemos evaluar fácilmente si vivimos en estrecha comunión con Dios examinando la presencia de luz y amor. ¿Brilla intensamente la luz de la santidad o vagamos en la oscuridad? ¿Nuestro amor arde fervientemente o se ha reducido a la mera adquisición de conocimientos? Si bien aprender la Palabra de Dios es importante, es sólo un aspecto de vivir íntimamente con Él. Reflexionando sobre aquello por lo que queremos ser recordados, ¿deseamos reconocimiento por nuestro conocimiento o nuestro amor? Basándome en la sabiduría de 1 Corintios 13, aspiro a ser recordado por mi amor más que por mi conocimiento.

En segundo lugar, consideremos una aplicación para nosotros los cristianos como iglesia de Jesucristo. Debemos alinear nuestras prioridades con las de Dios, siendo la intimidad su objetivo final para nosotros. Dios valora más a unos pocos discípulos comprometidos que a muchos discípulos comprometidos, como lo ejemplifican los doce discípulos de Jesús. Para Dios, una iglesia pura y devota tiene mayor importancia que una grande.

Los pastores no deben desalentar el instar a sus congregaciones a simplemente caminar en la luz y en el amor para aumentar su número. Si bien es importante ampliar el atractivo del ministerio, los pastores no deben diluir el mensaje para atender a multitudes más grandes. Esto se aplica particularmente al ministerio de la iglesia de equipar a los santos. Al presentar el evangelio, debemos esforzarnos por hacer que el mensaje sea lo más inclusivo posible sin comprometer su integridad.
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Describir
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I. Introducción (1 Juan 1:1-4)

A. Prólogo: La Palabra de Vida

B. Propósito de la escritura: comunión con Dios

II. Caminando en la luz (1 Juan 1:5 – 2:14)

A. Dios es luz (1 Juan 1:5-10)

B. Conocer a Dios mediante la obediencia (1 Juan 2:1-6)

C. Los Mandamientos Antiguos y Nuevos (1 Juan 2:7-11)

D. Razones para escribir (1 Juan 2:12-14)

III. Advertencia contra el mundo (1 Juan 2:15-29)

A. No améis al mundo (1 Juan 2:15-17)

B. Los anticristos y la unción (1 Juan 2:18-27)

C. Permanecer en Cristo (1 Juan 2:28-29)

IV. Hijos de Dios: Amor y Justicia (1 Juan 3:1-24)

A. Hijos de Dios: una nueva identidad (1 Juan 3:1-3)

B. El pecado y la justicia (1 Juan 3:4-10)

C. El amor en acción (1 Juan 3:11-24)

V. Probar los espíritus (1 Juan 4:1-6)

VI. Dios es amor (1 Juan 4:7 – 5:5)

A. El amor viene de Dios (1 Juan 4:7-12)

B. El amor de Dios y el nuestro (1 Juan 4:13-21)

C. Vencer al mundo mediante la fe (1 Juan 5:1-5)

VII. Testimonio acerca del Hijo de Dios (1 Juan 5:6-12)

A. El Testimonio del Agua, la Sangre y el Espíritu (1 Juan 5:6-9)

B. Vida eterna a través del Hijo (1 Juan 5:10-12)

VIII. Conclusión: Seguridad y oración (1 Juan 5:13-21)

A. Seguridad de la vida eterna (1 Juan 5:13-15)

B. Orar según la voluntad de Dios (1 Juan 5:16-17)

C. Palabras finales y advertencias (1 Juan 5:18-21)
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Teología
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El Libro de 1 Juan es una exposición profunda sobre la naturaleza de la comunión con Dios y las implicaciones de tal intimidad para los creyentes individuales y la iglesia. A través de sus páginas, Juan enfatiza los aspectos duales de la comunión: comunión con Dios y los hermanos en la fe.

A lo largo del libro, Juan destaca la importancia de caminar a la luz de la verdad y el amor de Dios, instando a los creyentes a alinear sus vidas con el ejemplo y las enseñanzas de Jesucristo. Advierte contra los peligros del compromiso espiritual. Exhorta a los creyentes a permanecer firmes en su compromiso con la santidad y el amor.

En esencia, 1 Juan enfatiza el poder transformador de la comunión íntima con Dios. Desafía a los creyentes a evaluar la autenticidad de su fe y la profundidad de su relación con Dios examinando su obediencia a Sus mandamientos y la sinceridad de su amor por Él y por los demás.

En última instancia, el Libro de 1 Juan ofrece tanto aliento como amonestación a los creyentes, recordándoles el valor incomparable de conocer y caminar con Dios íntimamente. Llama a los creyentes a una vida marcada por la santidad, el amor y la fiel obediencia, invitándolos a una relación más profunda y vibrante con su Creador y Redentor.
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PARTE 2: 1 Juan Estudio versículo por versículo


1 Juan Capítulo 1:1-10
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La palabra de vida

El inicio de este escrito carece de los rasgos formales típicos de una carta, como se ve en 2 Juan y 3 Juan. En cambio, se lee más como un sermón o discurso escrito. Juan comienza su mensaje aclarando su propósito a su audiencia, afirmando que escribió para que pudieran participar en la comunión con Dios, un privilegio previamente limitado a aquellos que lo habían visto físicamente. Destaca que esta comunión se basa en la realidad de la encarnación de Jesucristo y brinda una profunda alegría a quienes la abrazan.

Ninguno de los escritores del Nuevo Testamento expresa la plena realidad de la encarnación con mayor intensidad que Juan. Sus palabras resuenan con el profundo significado de la venida de Cristo en carne, destacando su impacto transformador en las vidas de los creyentes. A través de sus escritos, Juan invita a los lectores a entrar en una comprensión y experiencia más profundas de comunión con Dios, arraigada en la profunda verdad de la encarnación de Jesucristo.

1:1 Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y tocamos con nuestras manos acerca de la palabra de vida,

El término "principio" (griego: arche) tiene un significado multifacético en este contexto. Puede aludir al inicio de todas las cosas (2:13-14; Juan 1:1), el comienzo de la creación (3:8; Génesis 1:1), o el momento de la encarnación de Jesús (versículo 2; compárese con d con Juan 1:14). Además, podría significar el comienzo del ministerio terrenal de Jesús (Hechos 1:22-24), el inicio del evangelio cristiano (Marcos 1:1-4) o el inicio del viaje de los lectores como cristianos (2:7). , 24; 3:11). Sin embargo, el contexto sugiere que se refiere principalmente al inicio del ministerio de enseñanza de Jesús, dada la discusión posterior de Juan sobre este tema (compárese con los versículos 1b y 3a).

En su proclamación, Juan resume un mensaje encarnado en una persona: la persona de Jesucristo. La frase "desde el principio", utilizada recurrentemente en 1 Juan (2:7, 13, 14, 24; 3:8, 11), se refiere principalmente a la doctrina proclamada inicialmente. Su propósito es alentar a los lectores a permanecer firmes en su adhesión a esta doctrina en medio del surgimiento posterior de maestros heréticos.

La fuente de vida espiritual para la humanidad refleja el origen de la vida natural para todos los seres vivos, sentando las bases para la teología joánica. Este fundamento asume la interconexión de la existencia, rechazando cualquier visión dualista o doceta del mundo que separe los reinos visible e invisible.

Juan probablemente se refiere a las experiencias colectivas de los apóstoles con Jesús desde que se convirtieron en Sus discípulos. A través de verbos como "he oído", "he visto", "he mirado" y "tocado", John retrata una progresión hacia una intimidad más profunda con el sujeto bajo investigación. La verdadera comunión implica un viaje continuo de acercamiento a Dios, buscando continuamente una comprensión y una conexión más profundas con Él. Este principio también se aplica a nuestras relaciones con los demás seres humanos.

Al emplear tres sentidos fundamentales (oído, vista y tacto), Juan resalta la realidad tangible de Jesucristo, asegurándose de que sus lectores comprendan que habla desde su experiencia personal y apela a evidencia verificable. Al enfatizar la humanidad de Jesús, Juan contrarresta las falsas enseñanzas que niegan este aspecto crucial de la naturaleza de Cristo. Su intención es afirmar la realidad de la encarnación de Cristo, corroborada por relatos de testigos presenciales y encuentros tangibles, haciéndose eco de los sentimientos expresados en Lucas 24:39.

El docetismo extremo, representado por los gnósticos doceticos, postulaba que Jesús carecía de verdadera humanidad y era simplemente una aparición divina prolongada o teofanía. Por el contrario, el docetismo moderado, asociado con los gnósticos cerintios, reconocía a Jesús como el hijo biológico de José y María, pero creía que el Cristo divino descendió sobre él en su bautismo.

En griego, los tiempos verbales perfectos de Juan indican que encuentros personales específicos con Jesucristo le habían dejado una impresión duradera. Esta elección del tiempo sugiere que las experiencias de Juan con Jesús tuvieron un impacto continuo y profundo en él, moldeando su comprensión y testimonio sobre la humanidad y la divinidad de Cristo. Destaca la realidad tangible de la existencia física de Jesús, contrarrestando la negación doceta de su verdadera humanidad. Este énfasis se alinea con la narrativa bíblica, particularmente Lucas 24:39, que afirma la naturaleza corpórea del cuerpo resucitado de Jesús, proporcionando más evidencia contra las enseñanzas docetas.

El uso que hace Juan del pronombre "nosotros" en esta epístola puede tener múltiples propósitos. Podría representar a Juan personalmente, a todos los cristianos colectivamente, o específicamente a Juan y los demás testigos oculares de Jesucristo, particularmente a sus apóstoles escogidos. Dado el papel de Juan como apóstol y su estrecha asociación con Jesús durante Su ministerio terrenal, es posible que "nosotros" se refiera principalmente a Juan y los otros testigos apostólicos.

A lo largo de la epístola, Juan habla no sólo por sí mismo sino también por los demás, buscando persuadir a sus compañeros creyentes de verdades que tal vez no hayan sido universalmente reconocidas o experimentadas. Este enfoque se alinea con la intención de Lucas en su Evangelio de proporcionar un relato ordenado de la vida y las enseñanzas de Jesús para el beneficio de los creyentes.

"La Palabra de Vida" probablemente denota el mensaje acerca de Jesucristo, comúnmente llamado el evangelio. El uso que hace Juan de esta frase hace eco de su Evangelio, donde describe a Jesús como "el Verbo" (Juan 1:1, 14) y como "la vida" (Juan 14:6). Al emplear el término "Palabra de vida", Juan enfatiza el contenido del mensaje sobre Jesús, quien encarna e imparte vida eterna a los creyentes. Este énfasis en el mensaje resalta su papel central en transmitir el poder transformador de Cristo a la humanidad.

1:2 la vida fue manifestada, y nosotros la hemos visto, y testificamos y os anunciamos la vida eterna, que estaba con el Padre y se nos manifestó,

En este contexto, "Vida" sirve como título para Jesucristo, de manera análoga a cómo funciona "Palabra" en el Evangelio de Juan (Juan 1:1, 14). Mientras que "Palabra" (griego: logos) refleja los hechos objetivos y las declaraciones de Jesús registradas por Juan en su Evangelio, "Vida" (griego: zoe) representa las experiencias y verdades cristianas que Juan expone en sus epístolas. Mientras que la gracia y la verdad iluminan la Palabra en el Evangelio de Juan (Juan 1:14), la luz y el amor aclaran la Vida en sus cartas.

La progresión de los verbos en el versículo 1 (“oído”, “visto”, “mirado” y “tocado”) ilustra una atención cada vez más profunda a Jesús como punto focal de la comunión. De manera similar, la secuencia de verbos en el versículo 2 (“revelado”, “visto”, “testificar” y “proclamar”) demuestra el resultado de contemplar a Jesucristo y participar en Su comunión, que culmina en dar testimonio. Inicialmente, uno percibe al Cristo manifestado, progresando hasta dar testimonio después de verlo. En última instancia, el individuo se siente obligado por lo que ha encontrado a compartir el mensaje de vida con los demás. Esta progresión resalta la naturaleza transformadora del encuentro con Jesucristo y el flujo natural de una auténtica comunión con Él.

El versículo 2 resalta el profundo énfasis en la naturaleza eterna de "la vida", que se refiere a Jesucristo mismo. Este énfasis es evidente en la cualidad atribuida a "la vida" —eterna— y en su igualdad con el Padre, resaltando la esencia eterna compartida por ambos. Este concepto es paralelo al Evangelio de Juan, donde se describe a Jesús existiendo eternamente con el Padre (Juan 1:2), enfatizando la naturaleza divina de Cristo.

La mención de la "vida eterna" en este versículo refleja un tema dominante a lo largo de la epístola . Un comentarista tituló acertadamente su comentario sobre 1 Juan "La Epístola de la Vida Eterna". En los escritos de Juan, la "vida eterna" está estrechamente vinculada con el concepto de salvación, que significa vida eterna y la plenitud de vida que se encuentra en unión con Cristo. Este término resume la esencia de la salvación como una realidad presente y una esperanza futura, afirmando la participación del creyente en la vida divina de Cristo tanto ahora como por la eternidad.

1:3 , lo que hemos visto y oído, os lo anunciamos para que también vosotros tengáis comunión con nosotros; de hecho, nuestra comunión es con el Padre y su Hijo Jesucristo.

Los destinatarios de esta epístola, dirigidos como "ustedes", eran sin duda creyentes genuinos, como lo evidencian las referencias que Juan hace a ellos a lo largo del texto (cf. 2:12-14, 21, 27; 5:13). A diferencia de los apóstoles que habían conocido a Jesucristo de primera mano, estos creyentes no habían experimentado Su presencia física. El propósito de Juan al escribirles era facilitarles la entrada y el disfrute continuo de la comunión íntima con Cristo que los testigos apostólicos habían experimentado (cf. Hechos 10:40-41).

El versículo introductorio de la epístola establece su propósito: "para que también vosotros tengáis comunión con nosotros. Y nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo". Este versículo resume la esencia de la epístola, que es guiar a los creyentes a una relación más profunda e íntima con Dios.

Esta epístola sirve como guía para cultivar una relación más cercana con Dios. Su tema central gira en torno a la comunión con Dios: el Padre y Su Hijo, Jesucristo. A través de instrucción práctica y visión espiritual, John busca guiar a los creyentes a una experiencia más rica de comunión con Dios, enfatizando el poder transformador y el gozo que se encuentran en la comunión íntima con lo divino.

1 Juan emplea varias expresiones para transmitir sus ideas centrales, proporcionando una comprensión matizada de la comunión con Dios. Si bien la frase "tener comunión con Dios" se usa con moderación y sólo se encuentra en 1:3 y 1:6, otras frases comunes incluyen "estar en Dios" (2:5; 5:20) o "permanecer". (2:6, 24; 3:24; 4:13, 15, 16). Además, la expresión única "tener a Dios (o al Hijo)" (1 Juan 2:23; 5:12; 2 Juan 9) transmite la esencia de la comunión con Dios. "Conocer a Dios" es sinónimo de compañerismo y se describe en tiempo perfecto en 2:3 y 2:13-14.

En esencia, 1 Juan describe vívidamente el summum bonum, el mayor bien de la vida cristiana. Esta descripción resume el objetivo y la meta últimos de todas las experiencias y esfuerzos cristianos. De hecho, el mensaje central del evangelio y la fe cristianos gira en torno a la comunión con Dios.

La comunión con Dios necesita una base de información compartida, un cuerpo común de conocimientos y la aceptación mutua de ese conocimiento. El propósito de Juan al escribir esta epístola fue impartir esta información esencial a sus lectores, profundizando así su comprensión y experiencia de comunión con Dios. Al exponer cuidadosamente estos conceptos, Juan busca guiar a los creyentes hacia una comunión más rica y profunda con lo divino.

1 Juan comienza estableciendo dos verdades fundamentales que eran susceptibles de ser oscurecidas o negadas por las herejías filosóficas de la época. En primer lugar, enfatiza la distinción de personalidad y la igualdad de dignidad entre el Padre y el Hijo. En segundo lugar, resalta la identidad del eterno Hijo de Dios con la persona histórica Jesucristo.

Es crucial evitar interpretar superficialmente el término "comunión", equiparándolo simplemente con ser cristiano. Más bien, la comunión con Dios abarca una profundidad de relación y comunión más allá de la mera identificación con la fe cristiana. Implica una conexión íntima con lo divino, caracterizada por el conocimiento compartido, la aceptación mutua y la comunión de vida. Así, 1 Juan sienta las bases para comprender y experimentar la comunión con Dios en su sentido más pleno, revelando las verdades profundas que sustentan este aspecto esencial de la fe cristiana.

En 1 Juan, los falsos maestros difundieron información engañosa acerca de Jesucristo, lo que llevó al autor a confrontar su engaño. La epístola está dirigida a una comunidad creyente que lucha contra las consecuencias de la partida de personas que tenían creencias y prácticas incompatibles con el respaldo del autor.

Un elemento central del mensaje de 1 Juan es la importancia de tener creencias correctas acerca de Jesucristo. Sólo cuando los individuos tienen una comprensión correcta de Cristo y están correctamente dispuestos hacia Él pueden entrar en comunión con Dios y unos con otros. Esta alineación con la verdad de Cristo permite a los creyentes trabajar en armonía con Dios hacia la redención del mundo. Por lo tanto, la epístola destaca la importancia de la sana doctrina y sus implicaciones para la unidad comunitaria y la misión colectiva dentro de la comunidad cristiana.

1:4 Y escribimos estas cosas para que nuestro gozo sea completo.

En este pasaje, "nosotros" probablemente cumplimos una función editorial, representando al autor y a la comunidad más amplia de creyentes. "Estas cosas" se refieren a las enseñanzas y exhortaciones contenidas en la epístola. El autor enfatiza que él y sus lectores experimentarían un gozo total al entrar y mantener una comunión íntima con Dios. Este gozo se describe como un resultado natural de una comunión genuina con lo divino, destacando la conexión entre el gozo y la comunión con Dios.

Como testigo apostólico de Jesucristo y su ministerio, Juan aborda dos peligros prevalentes en la iglesia hoy. En primer lugar, advierte contra la idea errónea de que la comunidad cristiana puede existir sin una creencia común en Cristo. En segundo lugar, advierte contra la noción de que uno puede tener una relación con Dios sin una relación correspondiente con Jesucristo. Por lo tanto, la epístola guía a los lectores hacia una comunión más profunda y auténtica con Dios, basada en un encuentro personal con el Cristo encarnado, como lo atestiguaron los apóstoles.

El corazón de un pastor nunca está completamente contento mientras los miembros de su rebaño aún no hayan abrazado plenamente las bendiciones del evangelio. Estos versículos, en lugar del 5:13, sirven como declaración de propósito general de la epístola. A lo largo de 1 Juan, hay cinco declaraciones de propósito (1:3, 4; 2:1, 26; 5:13), así como diez imperativos (2:15, 24, 27, 28; 3:1, 7, 13). ; 4:1 [2 veces]; 5:21), cualquiera de los cuales podría potencialmente articular la razón de Juan para escribir. Sin embargo, en 1:3 y 4, encontramos su propósito primario (comunión) y su propósito secundario (gozo) más completos para escribir.

Como suele ocurrir, la introducción de un libro proporciona una idea de sus temas centrales. En los primeros cuatro versículos de esta epístola, descubrimos la clave que abre su mensaje.

Caminando en la luz

Como se expresó, la principal preocupación del apóstol es que sus lectores alcancen comunión con el círculo apostólico y, en consecuencia, con el Padre y el Hijo (1:3). Por tanto, es lógico exponer la naturaleza de esta beca. En la sección introductoria de su epístola, Juan explora la esencia de la comunión genuina con Dios.

Juan inicia su aclaración de lo que realmente significa caminar o vivir a la luz de la comunión de Dios enfatizando el imperativo de la obediencia continua a Dios. Esto confronta directamente la creencia errónea sostenida por algunos gnósticos antinomianos que elevaban el conocimiento por encima de la virtud y la moralidad. La revelación de Juan sirve
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